
Los ferrocarriles mineros
de Ia provincia de HUELVA

A provir^cia de Huelva tiene una
larga tradición minera. Probable-
mer►te, sus minas son las más an-
tiguas d e 1 mitndo, explocadas

desde la época de los feniciAS. Esta ri-
qweza mineral ha dado lugar a la crea-
c^ón de toda una serie de ferrocarriles
destinados a llevar el mineral al puer-
to onubense; lineas en varios aspectos
cit'^^la_.,ac empeZandO pOr lOS BIICho3
de via empleados.

EL F^^^tOCARRII. DE RIO T INTO

Tenenms en primer lugar el más im-
portante, el de Río Tir►to, que cuenta
entre lo^s de más tráfico en España.
Ftie construido por ingíeses, con un
ancho de vía de 3'6" (1.06? mm.), el
mismo adoptado para tantos ferroc^-
rriles coloniales. Dispone de una am-
plia playa de vias, paralela a la esta-
ción Huelva-Término de la Renfe. Día
y noche, locomotoras-ténder, de corte
inconfundible británico, se afanan por
disiribuir vagones entre las diversas
dependencias y apartaderos y el gran
cargadero del muelle, tan característi-
co para Huelva cano la torre Eiffel
para París. Algunas de estas máqui-
nas llevan acoplados vagones-aljibe pa-
ra no tener que intern^mpir tan a^ me-
nudo su constante tarea de arrastrar o
empujar largos cortes de vagones-tol-
va, unos cargados de rojizo o gris mi-
neral, o^tros de amarillo azufre. La li-
nea corre ^rimer+o junto a la vía c)e la
Renfe y enlaza en San Juan del Puer-
to c^n la de Buitrón, con ancho de vía
igual, pero distintos aparatos de cho-
que y traeción, lo que, entre otras cau-
sas, ímpide que los trer^es de dicha li-
nea, hoy explotada par el Estado, p^ie-
dan llegar hasta la prq^ia capital. EI
enlace con la Renfe y. Por tanto, el
transbordo de ir^s y lo^s e9ca-
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sos viajeros que hoy utilirdn los dos
trenes que por seoQana suben a las cni-
nas, se realiza en la estacibn de Las
Mallas. A continuación, Pesaz^do I^or
debajo de la vía de la R^enfe, el ferro-
carril de Río Tinto se adentra en la
s^erra por el valle del río que le dio
su ncmbre, para terminar después de
83 km. de recorrido en un conjunto de
estaciones llamado genéricamente EI
Valle.

EL VALI^

Hay aqui un verdadero conglomera-
do de vías, factorías, hornos humean-
tes, escarpadas «cortasb, donde se ex-
irae el m^ineral a cielo abierto, y ra-
males tan nwnierosos que suman casi
la longitud de la línea general. EI as-
pecto de esta gran estación es tan clá-
sico inglés en todos sus detalles, edifi-
caciones, señales y toma de agua, que
bien podría llamarse el Newcastle es-
pañol. Abundan locomotoras de muy
diversos tipos, grandes y pequeñas, con
un total de más de 90. La mayoría,
máquinas-ténder de tres ejes acop^la-
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Fer^vcar^it de Río Tlato. Vista pa^+cLl de

la estación de F^ Valie

dos; otras, para lao linea, del tipo 130,
con ténder ae^arado, Y también varias
Garratt. Están llan^a+das a desaparecer,
puesto que ya han llegado Diesel-eléc-
tricas de 850 CV. pa,ra el servicio de
la línea y Diesel-hidráulicas de 300 CV.
para las múltiples maniobras. II Valle,
con sus ^ an^exas. es tambiér ►
punto de partida de un ft^ecu^.mte ^-
vicio de cercanías para el tsaslado del
personal que reside en las vecinas p^-
blaciones de Zalamea la Real y Nerva.
De la importancia del tráfico dará bue-
na idea el hedio de qu^e la C.ompañía
dispone de ur^os 2.850 vagones de va-
rias clase,s, en stt mayoría tolvas de
cuátro ejes.

EI. F'ERR^OCARRIL DE ZTIAR.SIS

A1 otro lado del amplio braao del río
Odiel, q u e bocd^ea la caPítal, cu,yas
aguas bajan teñidas de amiarillo. en
aoc^acte de jers rojizae del río Tinto.
se hallan los muelles y cergaaeroe ael
Puntal de Santa C^z, da^de nace el

Ferro^nil de Bfo Tinta Apeadao de vi^- Fen^ocsni! de Thu^ Looomotani dbctrl- Faronnii de Thards. T^s c^án Ar
je^os dc II VaBa 1^ea obi+a+o dcia itfo ca, sobcr ^m vagón plataforma. p^ua senl- mioeca! s sn lieaadt a 1^ e^facióa de Los

Tlnta cb interb^r ^ ia mina de La T.aria Coetales
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S^^tiei-Comnado. Pequeña loco-
motnra, que aún se conserra

Ferrocarril de San Telmo. EI tren obrero

ferrocarril de Tharsis, también cons-
trtŭdo por ingleses. El ancho de vía
adoptado fue de 4' (1.219 mm ). Se
cuenta que se eligió expresamente este
ancho, tan poco frecuente, en preve^
ción de que dicho ferrocarrii pudiera
ser obligado a fusionarse con atro. Es
uno de los más antiguos de vía estre-
cha en la Península,. Liaugurado ei
1 de enero de 1869, toanó su nombre
de la legendaria Tharsis, ya citada en
la Biblia y cuyos moradores, los tarte-
sos, debieron explotar en tan lejanos
tiempos las riquezas del subsuelo .

ESTACION DE CLASIFICACION
DE LOS CORRALES

Poco después de salir del Puntal hay
una amplia; estación de clasificación en
Los Corrales, junto al río. A1 otro ex-
tremo, en un terreno agujereado pox
los socavones producidos al extraer el
mineral, se hallan las oficinas, los ta-
Ileres y el depósita de máquinas del fe-
rrocarril, ta.mbién de inconfundible es-
tilo inglés. Un ramal se dirige, cruzaa^-
de la Iínea de la, Renfe de Huelva a
Zafra, p la no menos importante mina
de La Zarza, donde para el servicio in-
terior se usan pequeñas locomotoras
eléctricas.

La, tracción se realiza principalmen-
te por locoenotoras de vapor de tipos
potentes 040 y 140, pero también aqui
han aparecido ya las Diesel.

)7L. FERROCARRIL DE LAS NIINAS
DE SAN TELIVIO Y EL CARPIO

En Valdelamusa, estación de la Ren-
fe, muere otro ferrocarril procedente
de dos minas, la de San Telmo y la de
II Carpio, pertenecientes a dos compa-
ñías distintas, pero que u.san la misma
línea. Su víau es también de medida in-
glesa, 2,6" (762 mm. ), Y la tracción
se ha^ce hoy por locamo^toras Diesel.
Su longitud es de unas 131nn. A1 prin-
cipio sólo tenía un recorrido de unos
5 km. Penetraba por un estrecho tímel
en un enorme y praftuido hoyo, aban-
donado al agotarse el mineral.
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Este ferrocari-il no presta ningún
servicio ofici^al de viajeros, pero dispo-
ne de una composición de coches rudi-
mentarios para el desplazamiento del
personal,

EL FERROCARRIL
DEL GUADIANA

Mucho más largo, unos 27 km., es el
ferrocarril del Guadiana, del mismo
ancho que el anterior, perteneciente a
la Sociedad Minas de Herrerías. Su
principal característica es que se en-
cuentra completamente aislado. La li-
nea férrea más próxima, la de Zafra
a Huelva. dista unos 25 km. del punto
de origen. Su final se halla en el Puer-
to de la Laja, a orillas del C'^uadiana,
donde se embarca el mineral en los
buques que lo llevan directa^nente a
Alemania, Bélgica e Inglaterra. Reco-
rre un paraje desolado, apenas cesan
los alcornocales que acompañan el pri-
mer trozo. No hay más habitantes que
los de un modesto poblado en t^rno
a unos no muy extensos trigales. Las

Insólita supervivencta de los primeros
tiempos del ferrocarrti. Una nwta arrastra
un pequeño vagón en la línea de Sotkl-

Co^+onado a A^uas Fuertes

Ferrocarrll del Guadiana. Cargadero

dos estaciones intermedias sólo sirven
para el cruc.^e de los trenes. Desciende
por terrena fuertemente ondulado, a
través de una serie de curvas y lazos
a las orillas del río, donde se halla el
cargadero y algunas edificios pa.ra el
alojamiento del personal a su servicio
y de las carabineros, pues la otra ori-
11a del rio es territorio portugués. Des-
de que los trenes se hacen con dos Die-
sel de 120 CV. y las m^a^rriobras cor ►
otras de menor potencia, gran parte
de sus locomotoras de vapor han sido
desguazadas.

EL FERROCARRIL DE SOTJEL

Llamado a pasar a la listat de los
desaparecidos en esta región es el fe-
rrocarril de Sotiel-Coronado, también
muy antiguo, pues data de 1^. En su
tiempo hubo de tener un abundante
arrastre de m^ineral, Pero de su parque
de locomotoras queda bien poco. Su
longitud era de urYOS 11 lon. y su co-
mienza estaba, o está aún, en Ei Cuer-
vo, estación del ferrocar^pl de Buitrón.
El ancha de vía es el r^dsmo que el del
Río Tinto antes citado. Poco es 7o que
pud,irr^os averiguar sobre esta línea mi-
nera. Durante nuestra visita descubrj-
mos una pequeña locomotora de vapor,
al parecer en buen estado y evidente-
mente de procedencia inglesa. También
ofrece este ferrocarril la posibi)idad
poco común de realizar un «viajey de

un kiló^metro más o menos en un coche
tirado por una mulat, único ejemplo de
tracción por sar^gre que sepamos toda-
vía en seivicio.

Quedaríamos muy agradecidos si ai-
gún lector de estas líneas nos pudiera
enviar más información sobre éste y
otros ferrocarriles mineros de aquella
región, No entramos en detalles so-
bre el ferroc:arril de Buitrón, ya que
no es estrlctamente minero y confia-
mos tratar sobre él en otra ocasión.

FESNA1vD0 LI.AUDAB^O

)l^o^oe: Ilan^ró y Reiier
(^rát^xw: FerrerUvepe
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